
cuantas personas pudieron acercar­
se al coche entre la multitud que 
alrededor de él estaba apiñada 
tomando S. M. la Reina con la ma­
yor amabilidad varios memoriales 
que el Alcalde puso en sus Reales 
manos, manifestando su satisfac­
ción y contento por las muestras de 
lealtad y amor a su persona, que 
veía en la numerosa concurrencia 
que había acudido a felicitarla a su 
paso para la Corte con los vítores 
y vivas que se repitieron sin cesar 
hasta que el tren emprendió la 
marcha. Siendo ya las once o muy 
cerca cuando el Ayuntamiento y 
las demás autoridades y corpora­
ciones llegaron al pueblo y estando 
la noche oscura y lluviosa se sus­
pendió el baile que se tenía pen­
sado hubiese en el Ayuntamiento, 
hasta la noche siguiente en que tu­
vo lugar concurriendo las personas 
más notables de la población de 
uno y otro sexo, habiendo también 
los señores Gobernadores Civil y 
Militar que no salieron de esta Vi­
lla para la Capital hasta el día 7 
por la tarde. Firmado por el Alcal­
de y Secretario en Alcázar, a 12 
de junio de 1858.»

Después del sueño el despertar.
El día 17 de ese mes de junio de 

1858 se tomó un acuerdo «motiva­
do por los gastos hechos para re­
cibir a la Familia Real y proponien­
do para remediarlos el arriendo de 

dos pastos de Veganueva para el 
año próximo, con la condición de 
no recibir en este año más de lo 
que se necesite para cubrir los gas­
tos aquéllos, solicitándolo antes del 
Gobernador».

Y  para que se vea que no iba 
descaminado don Nicolás en su de- 
seo de que las generaciones futuras 
guardaran memoria de la brillantez 
de aquellos actos que le tocó vivir, 
aquí estamos nosotros rememorán­
dolos y volviendo las trompetas ha­
cia los que vienen de camino para

darles noticias de ello y que lo con­
sideren y transmitan, para que 
vean los remisos que la vida no es 
tan breve como creen los escépti­
cos y que tampoco termina de gol­
pe, que algo queda cuando algo se 
vivifica.

Cuatro años después hubo otro 
acto similar que quedó reflejado en 
un acta de fecha primero de sep­
tiembre de 1862.

Dice así:
«Acuerdo motivado por las co­

municaciones del Gobernador auto­
rizando al Ayuntamiento para que 
invierta lo necesario en festejar 
dignamente a SS. MM. y AA. a 
su paso por las dos estaciones del 
término de esta Villa en el ferro­
carril que sale de ella para Ciudad 
Real que es el que deben llevar las 
reales personas en su viaje a An­
dalucía y manifestando en la se­
gunda que SS. MM. y AA. saldrán 
de Madrid el día 12 de este mes y 
pernoctarán en Santa Cruz de Mú­
dela, indicando en la misma algu­
nos de los festejos con que podrán 
obsequiarse. Se mostraron dispues­
tos a recibirlas con el mismo rego­
cijo y entusiasmo de que ya dieron 
pruebas en las ocasiones reseñadas 
cuando la otra línea. Se nombraron 
las comisiones oportunas para los 
preparativos, para el adorno de la 
estación próxima a esta Villa, mú­
sicas, cohetes, refresco, limosna de 
pan a los pobres y arreglo del local 
del refresco y recibir a las Reales 
Personas en la estación llamada de 
Cinco Casas, sita en este término, 
deseando que los festejos con que 
se celebre la llegada a una y otra 
estación sea digna de las Reales 
Personas en cuyo obsequio han de 
hacerse y del buen nombre de esta 
Villa que en iguales ocasiones ha 
dado pruebas inequívocas de la 
lealtad y amor que todos los veci­
nos, sin distinción de clases, pro­
fesan a los Reyes.
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